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EL SOBifAMBVLO 
SAÑ LORENZa, 16. 

Desde hoy oírece á su numerosa y distinguida rliontola las ricas é inróm-
arables morcillas mayestáticíis y toda claso de erfebutido, que por su esme
rada confección, se recomienda por síj solo. 

También encontrará el públicoqne visite dinho establecimiento, todo cuanto 
necesite en los artículos de primera necesidad. .: v! • • 

El Sonámbulo, San Lorenzo, l'C, frente al estanco. 

'cp/^;^^p) FRANCISCO PINA, ^^ 
I" íEfa3^A^íBlIi.ñÍ)D^, POECEÍ, 6- EÜRGIA 

SE DECOR.̂ N HABITACIONES Y SE PINTAN FACHADAS. 

il HlBITI IllCI AL IIHJS 

Dice nn proverbio popular qu« 
el hábito no hace al monje. 

En oíros tiempos no dudamos 
que así seria, pero eu el presente, 
en la sociedad nctiiid, donde no se 
ñizga á las personas mas que por 
<1 exterior superficial, es. todo 
lo contrario, el traje ó el hábito ha
ce al monje. 

Hoy, desgraciadamente, no sé 
exige otra cosa qne exterioridades, 
y si hemos de confesar paladina
mente lo qne •sentimos, creemos 
que la sociedad tiene razón al dar
se por satisfecha. jQué se le puede 
pedir á Un individuo que viste bien, 
que ctmiple e.steriormenle cotí los 
deberes que le imponen las per
sonas de los circuios en que se 
mueva, qne posee ese barniz que 
ŝ  adquiere c'in el trato de gentes, 
y ese lenguaje ampuloso,que aunque 
huero de instrucción, suena bien 
en los oídos del que lo escucha? 

Nada. 
Por eso repetimos que la socie

dad casi tiene razón á juzgar por 
las apariencias. 

Y nos atrevemos á expresarn©» 
de este modo al pensar, que si 
una autoridad, representante g t -
nuino de cualquiera de los ramos 
de la administración del Estado, 
so presentage en público, y antt 
sus subordinados, mal pergeñada, 
Vestida descuidada y modeslamen-
•e, daría lugar á las hablillas de 
ha gentes, y á los comentarios de 
la grey escribientü, y hasta se 
i>uede asegurar que no infundiiía 
el respeto que infunda dignamente 
iudocuraeutada, ó lo que es igual, 

guardando su Inije la cohesión na
tural que le impone, la importaii-
kia del cargo que desempeila. 

Llamarla la atención, decimos, 
hasta de los niáa preocupados el 
ver a un alto funcionario en la for
ma que dejamos apuntada, como 
también la llánian algunos inodes-
to.s «mpleados del cuerpo de ordf h 
público, con esos pantalones re
mendados, relucientes, de color 
imlefitiible y con alpargatas, pres
tando el servicio diurno por las 
calles de la ciudad. 

No se nos oculta quo con una 
peseta ochenta céntimos que es lo 
qUe vendrán á cobrar, no se f u»-
den hacer milagros y mucího me
nos el que desgraciadamente tiene 
que subvenir las necesidades de 
numerosa familio, pues con lo qué 
cobran, dada la carestía de los ar
tículos de primera nece.sidad, casi 
no les alcanza el mezquino sueldo 
de que disfrutan, para empina?' la 
puchera, como so dico en nuestro 
lenguaje. 

No dudamos qué nUesIra indi
cación podría solucionarse sátisfac-
loriamente, si nuestro respetable 
amigo D. Luis Barrenechea toma 
en consideración lo quo decimos, 
recordando que los diados agen
tes son los genuinos representantes 
de la autoridad que ostenta en la 
provincia y que consideramos jus
to que se alienda en cuanto sea 
posible al mejoramiento de la esté
tica en la clase. 

Basados en lo expuesto, nos 
atrevemos ásignificiir al digno go-
beinador civil do iMurcía, que de 
los ingresos eventuales con que 
cuenta mensualmenle ese centro 
gubernativo, se distiagesen quirKe 
pesetas mensuales por individuo, 

para atender á sU indumentaria, 
evitando dé este modo el panora
ma multicolor que nos presentan 
en las distintas prendas que cons
tituyen el unifoime. 

¿Atenderá nuestro distinguido 
amigo la indicación? 

Creemos que no habrá de olvi
darla, y que de ser viable lo qiie 
pedimos, complacerá á EL DIARIO 

MURCIANO. 
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Si bien esta ciudad parece ser 
de remota'anligüodiul, .nada, puede 
con certeza decirse de ella más a*|lá 
de la dominación ngarenn. Kn-
cuénlrase ya entonces á Cuenca 
ctín el nombre de Concas siendo 
una forlalezji; hallábase regida por 
uri gobernador á nombre del emir 
de Córdoba. 

Erigido el emirato independien
te de Toledo, Cuenca fué goberna
da á nombre del emir do eí<ta ciu
dad. 

Cuéntase entre las poblaciones 
con quo el emir musulmán dotó á 
su hija Zaida cuando se qasó con 
Alfonso Vi; volvió al poder agare-
no y siguió la suerte de toledo, 
cuando aquel rey redujo á la co-
foh'ii de Castilla esta importante 
ciudad. 

Aly ben Yusuf ganó á Cuenca 
después de la desastrosa batalla 
do Uclés en 1109. 

Rebelado su vecindario contra 
los almorávides que la guarnecían 
en 1137, se resistió y lue^o de 
dominada la in«!tirrección fueron 
pasados á cu'.hillo lodos sus habí' 
tantos. 

Fué repoblada y quedó nombra
do caid de ella Abdaiá el Thogray. 

El rey D. Alonso Vllí de Casti
lla pUso sitio á Cuenca, que era 
plaza muy fuerte y bien guarneci
da y pertrechada, por lo cual e.st« 
rey pidi^ auxilio al de Aragón, lo
grando asi que capilulara el día l i 
de Septiembre de 1177después de 
nueve meses de cerco. 

El rey de Castilla remuneró al 
de Aragón por este servicio rele
vándole del homenaje que le tribu- \ 
taba toda la parte de sus Estados 
de la derecha del Ebro. 

El mismo rey concedió, grandes 
privilegios A e.sta ciudad, entre 
«líos el de voló en Cortos. 

En la lucha fraiigda entre el 
rey D. Pedro el Cruel y el infaíitu 
D. Enrique de TraslamHra, Cuenca 
tomó el piutidu do este úllinio y 
cenó sus puertas al primero cuan
do se dirigió á eliu. 

En la giiori-a de sucesión se de
claro por Felipe V, y con este mo
tivo fué bombardeada, y tuvo lue
go, quo rendir.'ie á lo» ingleses alia
dos del archiduque Carlos de Aus
tria; pero Eelipe V, la recobró á. 
los pocos mesí's. 

También sufrió mucho esta 
durante la guerra de la indepen
dencia, pues no Se libró del saqueo 
y de la destrucción á pesar de no 
liaber hecho la mayor resistencia á 
los franceses. 

En la primera guerra carlista, 
supi) defendorsp, y los partidarios 
diil pretendiente no pudieron po
ner los pies en ella, por más que 
Cabrera lo intentó con ahinco en 
varias ocasionos. 

Menos feliz en la segunda tuvo 
que capitular con Sanies, y pagarle 
contribución. 

Fortificósf» después, y en 13 de 
julio de 1774 presentáronse ante 
ella D. Alfonso y dnña Blanca al 
frente de unos 14.000 hombies, y 
aunque el brigadier La Iglesia pro
curó defendeise con las escasas 
fuerzas de la guarnición y volunta
rios (pie lenla á sus órdenes, los 
carlisiais penétrárórr por una bre
cha practicada en el muro conti
guo ai Hecécor y obligaron á los 
defensores á replegarse en la anti
gua Inquisición, haciéndoles pri
sioneros. 

Laciudiid fué luego brutalmente 
saqueada por los carlistas, quienes 
cometiendo todo género de atro
pellos y yiolepcias esparcieron el 
lato y la devastación por todos los 
ámbitos de la tiial socorrida ciu
dad. . 

Posteriormente Hadft importan
te ha ocurrido en ella, que hayÉi, 
turbado de un modo notable la 
tranquilidad de sus habitantes. 

ROBO SACRILEGO 
EQ Tortora, y en el juzgado muni-

eipal d* Gracia, «• ha prMontado una 
denuncia de un hecho que ht'escanda-
lizaáo á la Coiniibidad yleliffreses d« 
la parroquia do Santa María do Jaiüa 
do Graeia. 

Se trata de na r«bo sacrilego que 
se perpetró ayer de madrugada en el 
templo citado. 

Los ladi-oncí debieron penetrar por 
una pequtuí puerta que hay al lado 
d» la principal, qne so encentró abier
ta oon íractnra, cerno asimismo la del 
Sagrario, en el qne faltaba el Copón 
de plata, que guardaba muchas Sa
gradas Formas. 

l a el r«conooimiento que se practi
có en el templo se echó de menos, ade
más de lo c tido, un viril con la [Sa
grada Hostia magna, un pixis y el 
arrirjzóu de la Custodia, «1« plata, dos 
foronas di» metal dn dos imágenes de 
la Virgen j alguuas medallas. 


